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tes S.4ÍVTON.KS.

Cuando emprendimos la difícil cuan­
to espinosa tarea de escritores públicos, 
contamos con la suficiente energia para 
decir la verdad sin temor, ni considera­
ción (le ningún género j y decididos á 
seguir la senda que nos hemos propues­
to, la sostendremos siempre con la firme­
za Y dignidad de que deben revestirse 
los que consagran su pluma á defender la 
justa , elevada y sublime causa de los pue­
blos. C«inocemos los sinsabores que han 
de amargar nuestro corazón , los obstá­
culos que tendremos que superar, y los 
lazos que han de tendernos los que me­
dran á la sombra de los abusos, y trafi­
can con la sangre y sudor de aquellos á 
quienes torpemente adulan para que les 
sirvan de ciegos instrumentos de su am­
bición y su codicia , y encaramados en el 
poder escarnecen el ídolo que antes ha- 
bian adorado de rodillas. Parece que el 
destino en sus insondables arcanos ha de­
cidido que esta nación tan noble y gene­
rosa, trabajada constantemente por tan­
tas revoluciones que no han cambiado su 
ecsistencia política, sea el juguete de los 
mismos que en épocas diferentes se han 
mostrado como sus mas ardientes defen­
sores. Y al notar el prodigioso cambio 
ocurrido en sus ideas en el momento que 
cual aves de rapiña se han lanzado so­
bre los mas elevados cargos del estado, 
al ecsamin^r sus actos tiránicos y opre­
sores en contradicción tan abierta con las 
declamaciones tribunicias, y populares 
arengas de que hacían abundante provi­
sion para embaucar al pobre pueblo que 
siempre confiado y noble, arrebatado por 
el entusiasmo, aplaudía á los que tenían 
suficiente maldaci y destreza para sedu­
cirle , al comparar la conducta de estos 
mismos hombres ayer como diputados, y 
hoy como ministros ; no podemos meno.s 
de creer que enmascarados con la careta 
del bien público ; solo el refinado cálcu­
lo del egoísmo, y de la miserable avari­
cia movía sus labios. Los hechos nos re­
velan esta triste verdad. Esos santones de- 
cre'pitos, ésas momias ambulantes que con 
nn pie en el sepulcro, y el otro próesimo 
a él, todavía se agarran como sanguijue­
las al cuerpo político, y le chupan la san­
gre de sus venas; esas banderas rotas 
del progreso, que no comprenden sus 
pobres cabezas; esos, en fin, que tienen 
débil la vista y sordo el oido, ¿qué sacri­
ficios inmensos, qué heroicas acciones 
han hecho por su patria, para que todos 
les prestemos una ciega veneración , y 
nos demos el parabién de que se tomen 

el trabajo de cobrar del tesoro públi­
co los pingües sueldos que disfrutan? 
N«)so[ios respetamos, y lo que es mas, 
consagramos en el fondo de nuestros co- 
razones uii altar á la ancianidad rica de 
p3tri«)tisuio, desinterés, y profundas con- 
vicciones; nosotros los veneraríamos co. 
mo en Esparta , si ellos tuviesen las vir­
tudes de aquellos padres de la patria y 
venerables sacerdotes de la libertad. Y 
no se nos vengan citando, nombres; por­
que tan escarmentados estamos, tales de­
sengaños hemos recibido, que para noso­
tros valen poco esos brillantes panegí­
ricos de algunos dé'nuestros santones, 
en que se les santifica como á genios tu­
telares del pais que lian arrastrado, siem­
pre que ha tenido la desgracia de caer 
en sus manos, á la mas abyecta esclavi­
tud. No han sido ellos los que han cura­
do los-ma-le.s-de.-la^paMiaL,. ni para que se 
apoderasen de los primeros puestos del 
estado se levantó magnánima y sublime 
la nación en el memorable primero de 
setiembre. La revolución nació grande y 
magestuosa, los santones la convirtieron 
en un raquítico enano. Que han hecho 
despues que han subido al poder? El vir- 
tuí/so, el honrado y esparciata Arguelles, 
eL decano de nuestras asambleas y pa­
triarca déla libertad ¿ha correspondido 
á las esperanzas de los que le elevaron 
al cargo de tutor de Isabel y su herma­
na? ¿No está todavía infestado el pala­
cio por los antiguos servidores de Cristi­
na? ¿No subsisten, según nos han asegu­
rado, treinta y seis realistas empleados en 
el alumbrado, mientras beneméritos ciu­
dadanos qué han derramado su sangre 
para consolidar el triunfo de nuestras 
instituciones, andan mendigando por las 
calles un pedazo de pan, porque no los 
atiende el justo y virtuoso tutor ? Per­
sona bien informada, que se halla to­
dos los dias al lado de Isabel no nos ha 
dicho que la reina recibe una educación 
servil, mezquina, é inadecuada á las cir­
cunstancias? y para que subsista el mal 
sin cortarse de raiz se ha elegido tutor? Sa­
bemos que siempre que se han presentado 
á Argüelles estas observaciones por algu­
no de sus amigos ha contestado, si las cór- 
tes no conocían su carácter inapropósito 
para decretar esas reformas. Digna res­
puesta por cierto de quien tiene aturdi­
dos nuestros oidos con las virtudes de 
que blasona. Y no hubiera sido mas no­
ble, mas digno y hasta mas virtuoso, si 
no se juzgaba capaz de desempeñar cum­
plidamente la tutoria, de haberla renun­
ciado solemnemente en el seno de la re­
presentación nacional ? Arrepentidos es­
tamos de haber tenido alguna fe en un 
hombre como todos los de su pandilla; 

pero la inesperiencia de nuc-^iros pocos 
años, ;y la natural iuclihavñ-Mi «le nues.- 
tra alma á pensar bien de b s hombres, 
nos debe servir de escusa , v al mismo 
tiempo hacernos mas cautos en lo suce* 
sivo para no dejarnos fascin ir por esas 
mágicas palabras-, que brota’.» «lo-los la­
bios sin-Sentirlas el corazón \ nosotros 
importa poco que el p'atrimonio real sir­
va dé alimento á unos, «í a «o'ros; desde­
ñamos dema'siádo esa cuestión para ocu­
parnos de ella, y si hemos levantado la 
voz denunciando ante el tribunal de la 
opinion pública envejecidos abusos, ha 
sido porque estamos cansados de oir pre­
conizar virtudes, de que carecen los 
que las propalan, y amantes de la justicia 
y de la verdad, ante cuyas aras haremos 
el sacrificio de nuestra ee.sistéivia, si ne­
cesario fuera, queremos que cada uno 
quede en el lugar que le corresponde, y 
se hundan en el polvo de la ignominia las 
reputaciones usurpadas. Por esta razon 
debemos hacer una escepcion honrosa 
en don Vicente Collantes, que apenas 
fue nombrado administrador interino del 
sitio de san Fernando , en lo que sus 
cortas atribuciones le permitían, organi­
zó sus dependencias limpiándolas de los 
elementos de corrupción que las conta­
minaban. Y que diremos de la conducta 
seguida por el tutor con los infelices y 
beneméritos milicianos Nacionales de 
Aranjuez? Al llegar á este punto la mas 
justa indignación se apodera de nuestra 
alma. Públicos han sicio los hechos; na­
die puede ponerlos en duda. Se trata de 
abrir trabajos en el sitio y el ayunta­
miento aboga con el administrador para 
que sean preferidos los nacionales, que 
tantos sacrificios han hecho por la cau­
sa de la libertad. La pretension no podia 
ser mas justa. No se pedia que se les au- 
méntáse el sueldo por su trabajo , si no 
que se les emplease á ellos con prefe­
rencia á los enemigos de las instituciones 
vigentes.

Viene el administrador á esta corte, con­
ferencia con el tutor, y este eleva una 
representación al regente del reino en 
que los trata de perturbadores del orden 
público, añadiendo que el patrimonio real 
es como el de un particular, y que puede 
emplear en su servicio á quien estime 
por conveniente. ¿Quién ha negado al tu­
tor tan insignificante verdad? ¿Acaso los 
nacionales de Aranjuez al solicitar tra­
bajo por mediación del ayuntamiento co­
mo pudiera hacerlo el ultimo jornalero 
en persona?.. Y á los que esto hicieron, á 
los que perpetraron el enorme crimen de 
pedir que se empleasen sus brazos para 
subvenir á fuérza de trabajo á su preca­
ria y mísera subsistencia, apellida el tutor 



perturbadores del orden publico, é in- 
quietadores de la pacifica posesión de 
S. M. !!! en el goce de sus bienes patri­
moniales. Solo aquellos hombres’ sin fe 
sin creencias, en cuyos Corazones está 
agotado el gérmeu del sentimiento y se­
cas las fuentes del entusiasmo pueden 
proceder asi: aprended pueblos y no 
seáis el juguete de la ambición disfrazada 
con máscara de pública felicidad. Noso­
tros procuraremos daros á conocer .estos 
cómicos de carnaval, y nos estimaremos 
bastante felices cuando veamos habéis sa­
cado algún fruto de nuestras lecciones.

Mani/tesio sobre las ocurrencias de ^letra 
en la ullima elección para concejales del 
vinienle año 1842.

Como representante del partido de 
Alcira en esta diputación provincial, 
faltaría al mas sagrado de mis deberes, 
sino levantase la voz contra la conducta 
que ha observado la autoridad superior 
política en los trabajos electorales de a- 
quella villa para concejales del año próc- 
simo.

El grave carácter de que me hallo re­
vestido hará rae concrete á la simple es- 
posicion de los hechos , dejando a la con­
sideración de los verdaderos amantes de 
la libertad deducir las consecuencias, 
harto fatales por cierto, y á la opinion 
pública lanzar su terrible anatema con­
tra los que menospreciándola abusan es­
candalosamente de su posición.

De algún tiempo á esta parte se pro- 
C^tjtpa-.jntrQducir la desunión entre los li­
berales de la villa de .4.lcira , que siem­
pre han marchado unidos y compac­
tos á un^-ún recto. Figuran , como direc­
tores, de este plan, los hermanos D. Ma­
nuel y D. -.Joaquin Moscoso, residentes 
allí con posterioridad al pronunciamien- 
fá^de Setierabre del año anterior, los que 
seduciendo á algunos patriotas incautos 
y ofreciendo protección al partido retro- 
girado y á los notoriamente desafectos á 
íá^libeftaíl, según noticias, lograron a- 
malgaraar estos elementos, y levantar 
un partido del que se erigieron gefes. 
Su objeto es hacer la guerra á los verda­
deros liberales, que fieles á sus princi­
pios, han acreditado su decision en to­
das circunstancias, y jamás han titubeado 
en su progresiva marcha.

Inútil es decir que se ha dispensado á 
aquellos protección y eficaz apoyo por 
algunas autoridades superiores de la pro­
vincia ; porque los hechos que voy á re­
ferir lo ponen de manifiesto.

El primer paso lo dio el subinspector 
de la milicia nacional, nombrando á don 
Manuel Moscoso gefe organizador de la 
de aquella villa, que hace mucho tiem­
po se halla organizada , prefiriéndole á 
militares beneméritos , que desnudos de 
afecciones de partido, pudieran desem­
peñar imparcialmente esta comisión, ca­
so que se creyese necesario.

En este estado, y acercándose el dia 
que la ley señala para elección de ayun­
tamientos , los partidarios de Moscoso se 
presentaron en todas partes orgullosos é 
insultantes, reuniéndose en numerosos 
grupos, y poniendo á la pacífica villa de 
Alcira en un estado de conflagración, 
que obligó á su alcalde primero constitu­
cional à publicar un bando en 29 del 
pasado noviembre, para que desde las 
segundas oraciones de la noche no se 
reuniesen ni fueran por la población 
mas de tres personas juntas, con el ob­
jeto de garantir el órden , y cumpliendo 
con el deber que para ello le imponen 
las leyes. Este precepto, justo y arregla­
do á lo que ecsigian las circunstancias, 

fué desobedecido pot* los adictos á. Mos­
coso , que reunidos en varios grupos la 
noche del 30 en la plaza de san Agustin 
sobre las diez horas de ella > desprecia­
ron la prevención que les hizo el alcal­
de segundo don José Dolz, lé escarne­
cieron , y llegó la osadia de don Joaquín 
Moscoso hasta el estremo de apuntar al 
pecho del alcalde con un par de pistolas, 
mientras su hermano don Manuel capi­
taneaba á sus parciales disfrazado con 
manta y gorro» Tamaño desacato produjo 
la instrucción de las competentes dili­
gencias é inmediato arresto del principal 
criminal, refugiándose su cómplice don 
Manuel á esta capital en busca del gefe 
político. Esta autoridad,-lejos de dar 
fuerza á las locales de Alcira , y desple­
gar todo el celo que ecsigia el castigo de 
un hecho tan esca,ndaJoso ; redactó con 
fecha 2 del presente el oficio que á conti­
nuación se copia : «Tengo noticia que 
en esa villa, y por disposición de V. se 
ha procedido á la formación de causa 
contra don Joaquin Moscoso, vecino de 
la misma, su hermano don Manuel, co­
mandante del escuadrón de su milicia 
nacional y otras personas, habiéndose 
procedido al arresto del primero: en esta 
inteligencia debo prevenir á V., que si 
las diligencias que practica son guber­
nativas, suspenda en el acto sus resul­
tados, absteniéndose de poner presas ni 
detenidas á las indicadas personas, ni se­
guir el curso de aquellas hasta que tenga 
yo el debido conocimiento; y si son ju­
diciales, que me diga sin pérdida de mo­
mento las razones que ha tenido para su 
formación, y el estado en que se hallan; 
no pudiendo menos de añadir, que es- 
traño mucho el comportamiento de V. se­
gún las quejas que sobre el particular se 
me han producido, y que debe servirle 
de gobierno que la autoridad superior 
política de la provincia está muy á la 
mira de la conducta que V. observa en 
el desempeño de su destino. Dios guarde, 
etc.” i El gefe superior de la provincia 
prohibiendo al alcalde que prenda á un 
sedicioso que han hecho armas contra él! 
¡El gefe político coartando la facultad 
que la ley concede á los alcaldes como 
jueces ordinarios para perseguir á los de­
lincuentes, asaltando de esta manera el 
poder judicial !... ¿ Es esto canonizar el 
crimen? ¿es declarar á la faz del pueblo 
que todos los medios son lícitos cuando 
se trata de favorecer las miras de un 
partido, ó es una manifestación esplícita 
de la protección que se dispensa á cier­
tos hombres, aumentando la osadia de 
los que han desobedecido á los alcaldes 
constitucionales de Alcira? ¿Son un sar­
casmo para los agentes del gobierno las 
autoridades populares ?... Por fortuna el 
sumario instruido habia tenido su debi­
do curso: los delincuentes se hallaban 
en poder del juez de primera instancia, 
y la protección del gefe político no sur­
tió el efecto que se deseaba.

Pero una imprevisión ó prematuro 
acaloramiento de los Moscosos, gefes del 
nuevo partido, los habia reducido á una 
merecida prisión, y en este estado su der­
rota en las elecciones, que según ley de­
bían verificarse el domingo ô del corrien­
te, era inevitable. A su remedio acudió el 
Sr. Sarthou mandando suspenderlas hasta 
el domingo 19, dando estos quince dias 
de treguas para que se pusiesen en ejecu­
ción nuevos planes. ¡Abuso escandaloso 
del poder ! ¡Infracción notoria de la ley! 
La de 3 de febrero de 1823 dice: que los 
alcaldes, bajo su responsabilidad, deben 
cuidar se haga á su debido tiempo la re­
novación de los individuos del ayunta­
mientos (art. 224): que estos, cuando 
por causas graves no puedan celebrarse 
las juntas parroquiales y de electores en 
los primeros dias festivos del mes de di- 

cienibre , avisaran de ello inmediatamen­
te ál gefe político (art. 230 ); á su auto­
ridad superior solo se encarga el cuidado 
para que se proceda periódicamente á la 

z renovación de ayuniamientois con arre­
glo á la constitución y las leyjes (art. 2ó0). 
¿Dónde está la facultad qjará la suspen­
sion decretada por el Sr. .Sarthou? El ge- 
fé político solo es un vigía de los alca!-’ 
des para procurar cumplan con su deber 
en este punto ; pero de ninguna manera 
se le autoriza para entorpecer sus atri­
buciones, cuando se hallan fundadas en 
disposiciones terminantes, de la ley; ni le 
toca sobreponerse á los mismos para pre­
juzgar la gravedad de las causas que pue­
dan impedir la celebración de aquellas 
juntas. Mas asi convendría, y asi se ha 
hecho saltando por encima de todo.

Durante esta tregua, el mismo Sr. Sar.- 
thou ha remitido bajo una plica con fe­
cha 11 dos oficios al alcalde constitucio­
nal de Alcira: en el uno se le manda vi­
gile por la seguridad de los pacíficos ciu­
dadanos, impidiendo el uso de armas 
prohibidas, y tomando bajo su responsa­
bilidad las medidas convenientes: en el 
otro se le manda deshacer el bando pu­
blicado con fecha 29 de noviembre, que­
riendo obligarle á una retractación pú­
blica y vergonzosa de disposiciones que 
puede y debe tomar la autoridad local 
para mantener el órden público en que 
estriba la libertad y seguridad de los 
hombres pacíficos y honrados; y cuyas 
disposiciones tendían al mismo objeto 
que el gefe político encargaba en el otro 
oficio. ¡Asi se trata á los alcaldes consti­
tucionales de Alcira que han merecido la 
confianza de una población de 3,000 ve­
cinos! ¡Por estos medios se ponen en ri­
dículo desprecio las instituciones mas 
venerandas!

Para el triunfo del nuevo partido se 
necesita mas j y mas se ha hecho. Duran­
te esta estudiada suspension se ha pre­
sentado á la sala segunda de esta au­
diencia una querella contra los alcaldes 
primero y segundo, atribuyéndoles abu­
sos de jurisdicción, figurando como que­
rellante don Manuel Moscoso , procesado 
por varios hechos, y complicado en los 
éscesos de la noche del 30, hallándose 
suelto bajo fianza. A favor de este ardid 
se logró la certificación competente para 
que dichos alcaldes saliesen á distancia 
de seis leguas mientras se instruía el su­
mario, comisionaudo para ello al juez de 
primera instancia de aquella villa. La 
tarde del 18, víspera del dia señalado por 
el gefe político para la elección, el juez 
comisionado desatendiendo justas y fun­
dadas reclamaciones, con violencia y 
dando á estos actos la mayor publicidad, 
les arrancó la jurisdicción que depositó 
en el regidor*don Agustin Sains, acérri­
mo partidario de los Moscosos, y les pre- 
ceptó verificasen iumediatamenie su sali­
da de la villa.

Preparado asi el campo, se esparcie­
ron fuertes y numerosas patrullas por la 
población; se cerraron contra la costum­
bre las puertas de la villa a las seis de 
la tarde del sábado, y no se abrieron 
hasta las siete y media del domingo, en 
cuyo intermedio se franqueó á Moscoso 
y sus parciales, que recorrieron el arra­
bal y las afueras para intimidar á los 
votantes del partido contrario, quedando 
en el entretanto incomunicados los veci- 
nos de este con la villa , y causando su­
ma estrañeza esta medida, porque la 
puerta del puente de san Agustin única­
mente se cierra en casos de alarma por 
aprocsimacion de enemigos. En la noche 
del sábado el regente de la jurisdicción 
tuvo en su casa reunidos ÿ armados la 
mayor parte de los nacionales del escua­
drón de caballería, y se hicieron circular 
por el pueblo promesas y amenazas para 



retraer á los del partido contrario de la 
prócsiina lucha electoral. Llegada la hora 
de la mañana del domingo se constituye­
ron los ciudadanos en el sitio señalado,(jue 
es una plazuela y ermita contigua donde 
se coloca la mesa de la presidencial Den­
tro de este local, ó intercalados con los vo­
tantes, aparecieron fuertes patrullas de 
fuerza armada: á la inmediación de la 
presidencia se colocaron dos centinelas 
con bayoneta armada y otras muchas en 
las avenidas de dicha plaza. Conformán­
dose los electores en que no se admitie­
se parala votación de la mesa mas ciuda­
danos que los que se hallaban presen­
tes, se dio principio al acto y se pro­
hibió la entrada en la plaza á los votan­
tes que de nuevo venian, cuidando de lle­
var á efecto esta disposición los centine­
las apostados en las avenidas, pero los 
partidarios de Moscoso con superchería 
á infracción notoria de lo pactado, in- 
trodugeron en el local mas de treinta vo­
tantes de su parcialidad que se hallaban 
á la parte de afuera, escalando para ello 
por una de las ventanas de la casa-posa- 
da de Joaquin Barbera , la del regente 
de la jurisdicción y presidente de la mesa 
Siins, que se halla situada en el local de 
la elección. Aumentado el número de sus 
partidarios, con desprecio de las protes­
tas que se hicieron por los verdaderos li­
berales, y sin hacer mérito de la justa 
oposición á que se admitiesen estos vo­
tos, lograron el primer triunfo, al que 
siguió el de la votación general.

La elección de Alcira ha sido la pre­
cisa consecuencia de unjplan maquiavé­
lico, en que se ha echado mano de to­
dos los medios para lograr el fin pro­
puesto ; ha sido el triunfo de un partido 
compuesto de seducidos y retrógrados, 
que apoyados por el poder han combati­
do á los verdaderos liberales, y ha sido 
la espresion de un pueblo dominado por 
el terror. Sin perjuicio que por las ile­
galidades cometidas se pongan en acción 
los medios que ja ley sugiere, á los re­
presentantes de la nación loca levantar 
la voz en elcongreso contra la arbitrarie­
dad, y atacar con mano fuerte los abu­
sos del poder, para que la libertad en 
las elecciones, única garantía del pue­
blo, sea una verdad, si queremos ser con­
siguientes en los principios proclamados 
en el glorioso alzamiento de 1. ® de se­
tiembre del año anterior. Valencia 23 
de diciembre de í8il.=:J/a?2z¿cZ Beríran 
de Lis.

ESTRANGERA.

INGLATERRA.

Londres 24 de diciembre.
Tenemos datos para creer que existe en la 

actualidad una mala inteligencia entre el gobier­
no inglés y el de los Estados-Unidos, á causa en 
primer tugar de negarse el presidente de la re­
pública á dar satisfacción por el arresto de Mac­
Leod, hecho en virtud de una acusación mal 
fundada ; y en segundo por el hecho , alegado de 
que los buques que se Ocupan del tráfico de ne­
gros se armaban en tos puertos de dos Estados- 
Unidos.

Sabemos que lord Aberdeem ha enviado no­
tas precisas y reiteradas sobre ambos puntos sin 
haber recibido respuesta satisfactoria; y consi­
derando las recientes obligaciones impuestas á la 
Inglaterra por el nuevo tratado concerniente á 
la abolición det tráfico de negros, es de temer no 
se suscite algún incidente desagradable, entre am­
bos gobiernos.

Nuestros informes sobre este punto son de 
origen auténtico.

{lHorning fferald.)
Es ya escandaloso el monopolio de las minas

de azogues en Espana que csplotan los señores 
Rolchschild. Al paso que este monopolio hace 
subié el precio del azogue, han disminuido con­
siderablemente los productos de las minas de 
plata de la /ïméricà del Sur, y el comercio de 
este pais con la Eiiropa sufre, como e.s natural. 
Ya el pl^esidente de la comisión de tenedores de 
rentas dé España en Londres' M. Thorntoo, ha- 
bia en carta del 7 dé agostó último pedido al 
ministro de Hacienda español la cesación dél mo­
nopolio. Dicho presidente evaluaba en mas de 
veinte millones y medio de duros por año él dé­
ficit que el subido precio del mercurio ocasiona­
ba en los productos de minas de plata en los di­
ferentes estados de la América dél Sür. Las es- 
portaciones de azogue desde Londres y Liverpool 
han ido disminuyendo en los últimos años en 
la seguida progresión: 1837, 14,800 francos; 
1838, i3,S73; i83g, 10,811 ; 1840, iiog3*

La casa de Roshchild saca anualmente de 
las minas dos millones de francos de ganancia.

{Circular de los Sanqueros.^
—Aseguran que la visita que se propone ha­

cer en Inglaterra el rey de Prusia será muy fa­
vorable al comercio si la etiqueta de la córte per­
mite á S, M. prusiana escuchar las proposicio­
nes y representaciones que podrán hacerle con 
aquel objeto. La intención manifestada por la 
union de aduanas alemanas de establecer por su 
cuenta una marina militar hace que esta union 
sea para nosotros de suma importancia, mácsime 
si, como se dice generalmente , procura la Francia 
por todos los medios posibles captarse el favor 
de las potencias alemanas. (Sun.)

—La correspondencia de Madrid anuncia que 
el gobierno tiene en su poder la bula dada hace 
algún tiempo por el papa autorizando la celebra­
ción del casamiento de Maria Crisi ni reina y 
ex-regenta de España , con Muñoz. Esta bula 
consagra y legaliza el matrimonio ya le celebre 
un prelado , ó un cura párroco, ó un monge de 
cualquiera orden.

. Este documento se someterá á las cortes para 
jutificar tanto la parte que pueda haber tomado 
la reina en el suceso de 0-Donell, como la medi­
da estrema adoptada por Espartero suspendiendo 
provisionalmente el pagode la pension estipula­
da á la viuda del difunto rey de España.

{iSun.y 
FRANCIA.

París ü^ de dícíemhre.
Hoy á la una se ha reunido en las Tullérias 

el consejo de ministros presidido por el rey.
—Por real órden de ai de diciembre ha sido 

nombrado comandante de la brigada de caballe­
ría de Versallesel mariscal de campo Bougenes, 
en reemplazo del señor marques de Saint-Simon; 
promovido á teniente general.

{Commerce")»
—El conde de Banneville salió ayer con plie­

gos para la embajada de Berlin.
{ntoniteur Parissien.)

—Los tres consejos de agricultura , comercio 
y manufacturas se reunieron ayer domingo á las 
dos para continuar la discusión pendiente sobre 
los azúcares. {Globe)»

Id, 3 7, Carecen de fundamento los rumores 
esparcidos sobre haber sido desechado el recurso 
en súplica elevado por Quenisset, Colombier y 
Brazier. El consejo de ministros no puede haber 
decidido todavia, y creemos que pasarán ocho 
dias antes que pueda ocuparse de este negocio , si 
rl rey no usa e. pontáneamente de la mas bella 
prerogativa que la carta le concede. Hasta enton­
ces se suspenderá la egecucion , y esta demora es 
para nosotros una prueba de que los inlelices sen­
tenciados no han apelado en vano á la real cle­
mencia. {Cofíslilacio/mel,)

NOTICIAS DEL REINO.

Barcelona 37 de diciembre.
En la noche del 14 fue preso y conducido á 

la alcaldía de don Baudilio Carcereny sobre quien 
al parecer han recaído sospechas de que presidien, 
do la rifa de los empleados habió bastardeado al­
gún número haciendo recaer las suertes en su fa­
vor. Se eslau instruyendo las primeras diligen­
cias.

—Ayer en la ciudad de Mataró los doS bata­
llones de milicia juraron sus nuevas enseñas. Des­

graciadamente 1a lluvia no permitió dar al arto 
toda la brillantez que era de esperar. Se han ti-» 
rado dos descargas de costumbre, y si el tiempo 
hubiese sido bueno, la concurrencia hubiera sido 
inmensa según se deduce de lo que generalmente 
pasa en aquella ciudad cuando se trata de actos de 
esta naturaleza. Sin embargo el concurso no dejó 
de ser numeroso.

Idem 38.
De nuevo observamos algunos sin tomas análo­

gos á los que precedieron á los graves aconteci­
mientos de octubre. Los retrógrados en todas par­
tes vuelven á levantar la cabeza,, y si bien es 
cierto que mas avisados procuran ahora disimu­
lar Sus esperánZas no obran todavia con bastan­
te circunspección ni disfrazan con suficiente ta­
lento sus pretensiones....

Lá milicia nacional en esta ciudad va cayen- 
dó también en una especie de marasmo; los ciu­
dadanos que con mas entusiasmo empuñaban el 
fusil, lo empuñan ahora con indiferencia y aun 
ton tédio ; infinitos oficiales han hecho dimisión 
de su honroso cargo , y muchos á quienes jamás 
líbsq desistir de su patriótico empeño toda la ti­
ranía de los Meéres y Bretones, se han retirado 
ya del palenque en que tan valerosamente habían 
sostenido la libertad, entregándose esclusiva- 
mente á sus particulares negocios.

El desarme de tres batallones se ha propaga­
do de hecho á los demas; casi todos los nacio­
nales se resisten à dar el mas trivial servicio y 
algunas principales se hallan cerradas por na 
querer dar guardia los individuos......

En lo sucesivo no nos dirigiremos ya al gp- 
biertio para conjurar las calamidades que nos 
amenazan. Nos dirigiremos sí á las córtes para 
que lo derríben, y al duque de la Victoria para 
que busque los consejeros de la corona entre 
hombres de mas fibra y mayor resolución* 
que sean capaces con sus medidas de mantener 
á los enemigos de la constitución en sus límiíes 
y de reanimar el espíritu de los liberales,

A estos nos dirigimos también , préií¿fflÜi?33áí, 
de su color mas ó menos subido , para que se in­
flamen de huevo en el ardor patrio que ha casi 
desaparecido; aconsejaremos à los estacionarios 
que despacio ó de prisa marchen’al menoshirfffTtfi 
circunstancias, y diremos á los If^ipados republi­
canos (Jue rio olviden que la causa de los grog^rç- 
sistas ÿ la suya tienen unos mismos enemigos, que 
reconozcan que en la actualidad sus principios 
son de imposible práctica, y que procuren elimi­
nar de sus teorías toda especie de j^ersonjl^áa 
para no aumentar la funesta division en qué fun­
dan sus esperanzas los enemigos cornune's'í ’ Si asi 
lo hacemos, si sabemos lodos hacernos cargo de 
lo crítico de la situación, nuestros enemigos no se 
atreverán á moverse, y si se mueven, será nada 
mas que un instante para permanecer luego en-
teramente inmóviles. {Consi it,)

Espíritu de la prensa periódica.

Periódicos de la tarde.

El Independiente manifiesta que él congre­
so ha dado el quien vive, y el ministro de Es­
tado ha contestado á él, (Nuestro cólega parece 
que entiende algo de milicia.) Luego dice, perO 
vengamos á las espadas, Y bien: ya se han cru­
zado. ¿Quién vence? La oposición , escándalo. El 
gobierno ; escándalo también. Luego quien pier­
de aqui ? Quien es la victima ? Ah ! la victima..., 
la victima.,, j la de siempre!... la patria!... el 
pais !... el pueblo!!. Que nos place, señor Indepen­
diente. También el Peninsular opina como su se­
ñoría ; y ha dado en la gracia de decir al pueblo 
que 00 sea la victima mas tiempo.

El Corresponsal espera la contestación al dis­
curso de la corona , para juzgar por él la ten­
dencia de la actual legislatura. El periódico ves­
pertino se espresa en cslos términos: es necesario 
que de una veZ se reconozca en España que hay 
gobierno y que la ecsisteucia del gobierno consis­
te, no en la reunion de seis ministros que den 
reales órdenes desde Madrid , sí no en que si en 
cualquiera parte se priva á un ciudano de loque 
la constitución le garantiza, no soto se leq^finlc- 
gre en el acto, sino que se castigue á quien se­
mejante atropeliamiento cometió.



El Haracein manififsta que le han asegurado 
que el regenle del reino ba arengado á los alabar­
deros encargándoles la custodia de las dos niiias, 
Isabel y Luisa ; porque las amenazan otros ries­
gos mayores que los que corrieron el 7 de octubre. 
Nuestro colega duda «pie sea esacta la noticia , y 
creyendo que alude al partido republicano dice lo 
siguiente; No: las vidas, las personas, la seguri­
dad de Isabel y Luisa son para nosotros sag-rados 
por su calidad de ninas inocentes; nosotros las 
delenderiamos á costa de nuestra sangre, como 
defenderiamos á las hijas de su edad del último 
mendigo. Derribaremos, si el pueblo, si la mayo­
ría numérica de la nación lo vota , y lo quiere, 
y ecsije, ese trono en que pensó sentarse Isabel, y 
tal vez Luisa ; las reduciremos á la condición 
privada , y las señalaremos rentas suficientes pa­
ra que vivan con comodidad y decencia dentro ó 
fuera de España, que tan poco las desterraremos 
de su patria, ni las retendremos violentamente en 
nuestro suelo por ruin desconfianza, y misera ti­
midez.

El P/ilridía contestando al Corresponsal que 
había tenido la humorada de pintarnos un cua­
dro de los males q»ie a'ligian al pais, defiende co­
mo tiene «le costumbre al ministerio, y se es­
fuerza en hacernos creer que su patrono es un 
bendito, y un ch'co g«iapeton y rollizo que pro­
tege la libertad de impirenta, que no es opresor, 
ni tirano , ni.,, vaya ! El buen cofrade ha per­
dido la chaveta.

El C'tsfcllano vaticana nuevos conflictos y 
trastornos si el gobierno sigue su errado rumbo, 
**(i->ntempie el gobierno con calma, dice nuestro 
cób-ga, sin hacerse ilusiones , cual es la situación 
en que se encuentra: se vé aislado, sostenido 
por muy pocos , y no sabemos si muy sinceros 
amigos, mientras que le combaten , ó por lo me­
nos se complacen en su derrota, todos los parti­
dos , y hasta los hombres ira parciales , los que 
se hallan dispuestos á dar su apoyo al gobierno 
quçiofM’Zi'a garantías de órden, y lo sea verda- 
dei ámenle de la nación , y no un juguete despre­
ciable de la mas miserable pandilla,» Pobre go- 
bici in> l Todos se le suben à las barbas,

p,.Fd Cnn^rr vtrdnr de ambos mundos ^ discurre 
sobre la lucha llueva à empezarse en el congreso, 
entre los ministeriales y de la oposición. Nuestro 
cólcg,^ es un tira y afloja; ya alaba al ministerio, 
y s>- precia de ser amigo suyo , y ya en términos 
corteses le llama tonto. No les niega providad 
y buena intención, que es la pesadilla del perió­
dico de la tarde , pero ignora el Conservador que 
un tonto honrado suele cansar á veces mayores 
daños que un discreto menos honrado? Dios nos 
libre de calificar de tontos á los gobernantes, que 
sus escelencias se creen muy ilustradas, y jamás 
nos perdonarían el haberles herido su amor pro­
pio,

El /írgos se espresa en estos términos, «La 
revolución de España marcha á su fin y seria te­
meridad pretender pararla. Ella ha recorrido to­
dos sus periodos con calma y lo que perdió en 
tiempo ganó en seguridad. Llevando por bandera 
el lema que figura encabeza «le la medrosa cons- 
titucion, y por armas el egercicio de los derechos 
consignados en la misma, vá con paso firme ha­
cia el blanco de gloria y de prosperidad que 
divisa cerca,»

OOZ^TBiS.
CONGRESO DE LOS DIPUTADOS.

Sesión del 3 de enero.

Presidemcia del senok Acuña.

Se abre á la una y leida el acta de la ante­
rior queda aprobada,

^í^^ El Sr. secretario Roda da cuenta de algunos 
'¿ï .4^5'^elos , y de diferentes esposicíones de algunos 

señores diputados que renuncian sus cargos, tam­
bién de una proposición para que se continue el 
examen de las cuentas «leí año de 1S37 remi­
tidas por el gobierno, y quedó pendiente en la 
legislatura anterior, que queda aprobada.

Entra á jurar y toma asiento el Sr, Conget

diputado por Navarra, Entran los señores mi- 7 
nistros de la Gobernación, Estado y Gracia y 
Justicia,

La comisión de casos de reelección presenta 
su dictamen á la segunda parte de la proposi­
ción del Sr, conde de las Navas relativa á la 
reelección de los diputados que hayan obtenido 
empleos ó gracias del gobierno.

El Sr, Diez en contra del dictamen , dice: 
que ha sido redactado muy «h* pcisa, y que que­
riendo ser fieles observadores de la constitución, 
se han precipitado en el peligroso estremo de in­
fringir el art, ^3, el cual concede à lodos los 
españoles la obtención de los empleos públicos. 
Que no hay escala alguna rigorosamente, y que 
aun las mas respetadas, cuales son las de los 
cuerpos militares facultativos de artillería é in­
genieros , son un funesto inconveniente para que 
la aplicación , la aptitud y el mérito pnedan al­
canzar los ascensos. Despues se esliende en dife­
rentes consideraciones sobre los empleos en co— ; 
misión , y sobre los de la administración , entre 
los que únicamente cuenta las gefaturas políti- ; 
cas y dependientes del ministerio de hacienda, i 
Por una contradicción inconcebible defiende el 
respeto que debe guardarse á las escalas y con­
cluye deplorando la suerte de los diputados por 
la facilidad con que están sujetos á reelección y 
la de los pueblos por la frecuencia con que se los 
molesta con nuevas elecciones.

El señor conde de las Navas contestando á el : 
discurso del señor Diez se hace cargo de la in- « 
culpación que hace à la comisión por haber des- ■ 
pachado el dictamen con celeridad, manifestando 
que en ello ha desempeñado un honroso deber j 
correspondiendo dignamente á la confianza que el 1 
congreso les había dispensado. Demuestra con bas- i 
tante claridad las contradicciones en que acaba de ; 
incurrir el señor Diez haciendo recaer sobre S, S, I 
la cualidad de inconsecuente con que ha tratado « 
á la comisión. Dice que sus individuos se han su- i 
getado estrictamente á la constitución del estado 
en vez de interpretar latamente el artículo 43 ; 
como se supone. Esplica la verdadera inteligencia ■ 
de las escalas en las carreras, demostrando que el ; 
Sr. Diez ha confundido ambas cosas, y concluye i 
diciendo que el objeto de la comisión ha sido el ; 
de asegurar la libertad sosteniendo rigidamenle la • 
’^y y 9*^^ como aquella se obtiene y es digna de : 
sacrificios , es muy pequeño el de los pueblos en 
la egecucion de nuevas elecciones , debiendo el 
congreso despreciar este argumento ad terrorem.

El señor Diez deshizo algunas equivocaciones.
El señor Fernandez de los Ríos impugnó el 

dictamen de la comisión. Hablaron en pro los se­
ñores Posada y Galvez Cañero , y habiéndose 
procedido à la discusión de cada uno de los in­
dividuos, se aprobó sin debate que queden suje­
tos á reelección los señores Pascual , Gonzalez, 
Temprado y Escalante.

Quedó sobre la mesa el dictamen de la coroi- 
eion proponiendo se sujeten á reelección los se­
ñores Gamboa , Villaralbo , Perabeles , Sancho, 
Rodil, Iriarte, Osorio, Tejeiro, Gil y Diaz.

Se dió cuenta de varias comunicaciones del 
señor ministro de la gobernación , que pasaron 
á las secciones, y se levantó la sesión á las cua­
tro y media.

ANUNCIOS.
ESCLAUSTRADOS NO ORDENADOS.

Los de las provincias que en adelante quie­
ran unir su voto á la esposicion que una junta 
de ellos va á dirijir á las Corles para que se fije 
su suerte, remitirán cuanto antes una carta fran­
ca de porte, en que conste su adhesion, á la re­
dacción del Peninsular, sita en la calle de la 
Montera núro. 53, cuyo periódico se encarga de 
tratar estensamente este asunto, y de dar exacta 
noticia de los trámites que siga hasta su con­
clusion.

.^viso á los suscritores del Grito del JEjercilo,

La revista militar titulada TI Grito del 
Ljéreito, cesa en sus publicaciones con la entre­
ga i6«

So redactor don Eduardo Perrote seguirá 
consagrándose á la defensa d«: los intereses mili­
tares en el nuevo periódico que á conlar desde 
i.o de Febrero ofrecerá al ejército con el titulo 
de La JEspana JUilítar,

El programa de esta nueva producción reci­
birá muy luego la publicidad requerida.

CRUZ.

A las siete de ía noche.
Se dará principio (á telón descorrido) con la 

brillante y acreditada sinfonía de la opera La 
multa di Portici^ del maestro Auber. A conti­
nuación se pondrá en escena la ópera nueva, se- 
mi-seria , en dos actos , dél maestro Donicetli, 
cuyo título es

^lina, Regina di Golconda,
Será eesornado con cuanto aparato requiere: la 
señora Massini y el Sr. Penco, primeros bailarines 
italianos, ejecutarán en una de sus escenas un 
Pas de-deux nuevo , compuesto por dicho señor-, 
y entre el segundo y tercer acto se tocará la mag« 
nifica obertura de la ópera

Gugliellmo Tell, 
del maestro Rosini, también à telón alzado.

NOTA. Función estraordinaria para maña­
na miércoles 5 de enero de 1842, á las siete de 
la noche, á beneficio del primer actor don Elias 
Norén.

I .® Una escogida sinfonía,
a,o El drama nuevo en cuatro actos y en 

verso, original de dou José Zorrilla, titulado, 
segunda parte de

El ZAPATERO Y EL REY,

Inútil fuera ocultar el nombre del autor de 
este drama, cuando ha mas de un año que lo 
han revelado los periódicos de la capital y de 
las provincias ; y cuando fácilmente se colige que 
esta segunda parte de El Zapatero y el Rey, es 
obra de la misma pluma que la primera. El be­
neficiado se abstiene, pues, de hacer su panegí­
rico , y se limita, para prueba del interés con 
que se ha mirado la ejecución, á poner en cono­
cimiento del público que en ella tomarán parte 
los 1res primeros actores don Cárlos Latorre, don 
Juan Lorabía y don Pedro Gonzalez Male,

3 .0 Pas-de-deux, por la señora Massini y el 
señor Penco.

4 .0 La sinfonía característica española, bai­
lada por todas las parejas de la compañía.

El beneficiado cree que al ofrecerá tan ilus­
trado público una producción que pertenece ab­
solutamente á nuestro teatro nacional, y cuya re­
presentación va exornada con lodo el aparato que 
su argumento ecsige , rendirá un tributo de jus­
ta gratitud à la benevolencia con que siempre le 
ha favorecido.

En el tercer acto se presentará una decora­
ción nueva , pintada por don Francisco Aranda.

PRINCIPE.
A las siete de la noche :
Se pondrá en escena la graciosa comedia en 

un acto , arreglada á nuestro teatro por D. Ma­
nuel Bretón de los Herreros, titulada

La mansion del crimen ó la victima, 
Las mollares. Seguirá la muy aplaudida comedia 
también en un acto, arreglada por D. A. Gil y 
Zarate , titulada

^tras.'l
Otro intermedio de baile ; terminando la 

función con la acreditada comedia en un acto 
titulada

Las citaSf 
en la que desempeñarán los principales papeles 
dona Matilde Diez y D. Antonio Guzman.
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